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C uenta Bernard Pivot
quede la lecturadeA
suimagen (Librosdel
Asteroide, en catalán
Edicions62)unosale

aturdido, asombradopor la inteli­
genciayelpoderdel relato.Yaña­
de, el mítico periodista cultural,
que si Jérôme Ferrari no hubiera
ganado ya el premio Goncourt en
el2012 se lohubierandadoahora.
Una joven fotógrafa muere en

un accidente en una carretera de
Calvi, Córcega. En el funeral re­
cuerdan su pasado: la niña fasci­
nada por la fotografía, la adoles­
cente seducida por un militante
nacionalista, la fotógrafadebodas
o la periodista de unperiódico lo­
cal que un día lo dejó todo para
viajar a Yugoslavia durante la
guerra. Incluye algunos aconteci­
mientos políticos que convulsio­
naron Córcega a finales del siglo
XX.
JérômeFerrari (París, 1968) ha

sido profesor de filosofía allí, en
Córcega –de donde son origina­
rios sus padres– en Argelia y en
Abu Dabi. Vive en Ajaccio. Reci­
bió el Goncourt porEl sermón so­
bre la caída de Roma (2012) y con
el libro que nos ocupa se ha lleva­
do los premiosLeMonde (2018) y
Méditerranée (2019). La génesis
del libro es un ensayo escrito jun­
to a Oliver Rohe, reportaje sobre
la guerra en Libia. Encontraron
imágenes abominables de la gue­
rra italo­turca.

Nome ha quedado claro si su
libroesunhomenajeounacríti­
ca al oficio de fotoperiodista.
He intentado reflejar las ambi­
güedades inherentes que envuel­
ven este trabajo. Antonia, la fotó­
grafa del libro, representa a al­
guien que defiende una postura
bastante radical: considera suofi­
cio comoalgoobsceno.Peronoes
mi caso.

¿Por quéunamujer?
Porqueadmiromuchoa lasmuje­
res que trabajan en colectivos de
hombres. En terrenos de conflic­

to bélico. Ser fotoperiodista ya es
difícil, si además eres una joven
de 25 años en una Yugoslavia en
guerra... ni le cuento.

¿Entre la imagen y la palabra
conqué se queda?
La imagen tiene unprivilegio cla­
rísimo: la inmediatez. Pero esono
siempre significa efi­
cacia. Con una ima­
genpodemostener la
ilusión de que enten­
demos un conflicto.
¡Eso es falso! Esa
imagen siempre ne­
cesita un discurso
que lo contextualice.

¿Un consejo a fu­
turos fotorreporte­
ros?
Recordad que una
imagen sola puede
confundir. Es inter­
pretada, a veces
equivocadamente,
por quien la mira.
Aasí que, ayuda a ex­
plicarla. Especial­
menteahoracontan­
tas imágenes quehay
en internet.

Eso se complica
cuando surgen pro­
fesionales a quienes
les da igual buscar
la verdad...
Pienso que las falsas noticias no
son cosa de los últimos diez años.
El problema es que ahora tene­
mos medios que permiten una
posibilidaddedifusiónquenunca
se nos ocurrió imaginar.

¿Urge una nueva educación
visual?

nazi convencido sino de alguien
queyanoes capazdediferenciar­
la realidadde la ficción”.Esa frase
debería iluminarnos.

¿Hasta que punto haber ga­
nado el Goncourt le presionaba
para lograr el nivel esperado?
Al principio sí que tuve miedo,

hoy ya no. Es más:
hoy escribo sin preo­
cuparme de quien va
a leerme.

El libro recuerda
a Kevin Carter, el
fotógrafo que ganó
el Pulitzer con la fo­
to del niño famélico
y un buitre ace­
chándole.
Creo que fuimos
muy injustos con él.
Él no podría hacer
nada por ese niño,
entre otras cosas
porque la misma
Cruz Roja (el niño
lleva una pulsera de
identificación) no
deja que nadie inter­
venga en ese terreno,
incluso por cuestio­
ne sanitarias. Son
personas inmunita­
riamente frágiles y
sólo tiene acceso la

organización. No le dejaron. No
puedes tocar ni interactuar.

Acabó suicidándose.
Carter formaba parte de un gru­
podecuatrofotorreporterosyen­
tre ellos, otro amigo íntimo tam­
biénmurió. Vivían al límite. Eran
periodistas de verdad, se jugaban
el pellejo.

¿Usted también se jugaría la
vida por el oficio?
No sé, no puedes saber eso hasta
que te encuentras en la situación.
La primera vez que vi la foto de
Carter pensé: “nunca deberías
haber visto esta foto”. Quise re­
trasar el tiempo treinta segundos
y no haberla visto nunca...

¿Pero era necesaria?
Ahora pienso que es una fotogra­
fíaabsolutamentenecesariayuna
de las más atroces que he visto
nunca. La polémica posterior es
lo demenos.

¿Tuvo la misma sensación
con la foto de Eddie Adams, esa
icónica ejecución enSaigón?
Esa creo que fue una foto que ya
nos enseñaban en el instituto, en
el manual de historia, capítulo
Guerra del Vietnam. Pero es cier­
to que Adams dijo: “en la foto, el
general dispara a la cabeza de su
víctima y yo, con mi cámara, dis­
paré ymaté al general”.

¿Quién tienemás responsabi­
lidad social con su trabajo: el es­
critor o el fotógrafo?
Ui, nadaaa.... Hoy Beyoncé tiene
más influencia y más responsabi­
lidad social sobre el ciudadano
que cualquier Nobel. Por narci­
sismo exageramos el valor de una
obra de arte, en general, y de una
novela, en particular.

Usted prometió que no des­
velaría el nombre de quien le
dio elmaterialmás valioso...
Se lo prometí. Creo que había te­
nido experiencias muy duras en
Croacia y no quería recordarlo,
buscaba mantenerse a distancia,
le costaba hablar, era algo psico­
lógico... Fue mi fuente básica, no
diré su identidad.

¿El egodel escritor francés es
superior al del resto?
Bueno, yo nome paso el día en el
Café de Flore ni me regodeo en
ambientes elitistas. Admiro a la
gente que hizo la revista Inculte y
a amigos comoMathias Enard.

¿Aún se siente de izquierdas?
No sé, estoy confundido porque
hacequinceañoseradecentro iz­
quierda. Hoy creo que soy casi
trotskista...c
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JérômeFerrari, que fue premioGoncourt, enBarcelona

“HoyBeyoncé tienemás
influencia queunNobel”

Jérôme Ferrari, autor de ‘A su imagen’

CARTER, LA FOTO DEL PULITZER

“Fuimos injustos con
él; no podía ayudar al
niño famélico, no le
dejaron interactuar”

KaprepasaellibrodePerichquehacompuesto,antesdepresentarloenelArxiuHistòricdelaCiutat
ÀLEX GARCIA

Perich y el trauma
del colegio de curas

“Siemprequepodía,Perich
recordaba losañosdel colegio
decurasde lacalleBalmesdon­
deestudió.Creoqueaquello le
creóuntraumaque fueelorigen
delgenio”.Conestaspalabras,
JaumeCapdevila,Kap,glosóel
trabajoquehaejecutadoconel
libroUnabricverdpenicil∙lina
(AngleEditorial ­Ayuntamiento
deBarcelona), quepresentóen
elArxiuHistòricde laCiutat
conJordiRabassa, concejalde
MemoriaDemocrática,quien
recordóque lapróximasemana
se inauguraenelBorn laexposi­
ciónPerich,humorambullsde
gat.
El añopasado,RaquelPerich,

hijadelhumoristagráficoJau­
mePerich (Barcelona, 1941 ­
Mataró, 1995), vació lacasade

suspadrescon laayudadealgu­
nosamigos.Encontraronmu­
chomaterial inédito, conelque
haránunasegundadonaciónal
ArxiuHistòricquepreservasu
legado.Y tambiénencontraron
unsobrecon los textosy los
dibujosdeunfuturo libro,que
Perichhabíaanunciadomuchas
vecesperoquenoestuvoa tiem­
podeacabar.Eran, son,unas
memoriasdesuépocadeestu­
dianteenuncolegiodecuras,
delquedecía: “Nadade loque
aprendímehaservidoen la
vida”.Peroel caricaturistaKap,
veteranocolaboradordeLa
Vanguardiayunexpertoenel
estudioyel análisisde lashisto­
rietasy loshumoristasgráficos,
discrepa: “Sinaquellaniñezen
aquelladictaduragris,pesaday
dura, yaquellos religiososen
connivenciaconel régimen,
Perichnohabría sidoPerich”.
Poreso, con laestrechacola­

boraciónde la familia,haaco­
metidountrabajoderestaura­

EL MIRADOOR

Magí Camps

ciónquesólopodíahacerél, “que
conocemejoraPerichqueel
propioPerich”,dijo suhija.Ha
buscadodibujosanteriorespara
completaralgúnhuecoqueenca­
jaraenel texto, yhadadomíni­
mosretoquesparaque lasme­
moriasescolares funcionaran.

Perichpublicóunacuarentena
de libros,queeranrecopilaciones
de loquepublicaba, “peroestees
inédito”,dijoKap.YRaquel
Perichrefirió: “Esun libromuy
personal, tierno,unpocoamargo
pero irónico; yunacrítica feroza
la Iglesia”.MiquelÀngelPascual,

miembrodeLaTrinca, recordó
lacanciónElmeucol∙legi, que
encajacon loquecuentaPerich
enUnabricverdpenicil∙lina, “un
colorquenospodemos imaginar
perfectamente–recordóRaquel
Perich–,peroquenuncasupimos
exactamentecómoera.

Totalmente. La mayoría de falsas
imágenes de internet no son fal­
sas, son reales, pero con un pie de
foto que no corresponde. Siem­
pre pienso en una frase de Han­
nahArendt enLos orígenes del to­
talitarismo: “La esencia de unEs­
tado totalitario no parte de un
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